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DesdequeJoséSanclementeesbo-
zó el esquema de su primera nove-
la, en mayo de 2011, centenares de
periodistas se han quedado sin tra-
bajo, los últimos, afectados por el
cierre de Público, La Voz de Jerez y
La Voz de Asturias y el recorte en La
Voz de Cádiz. Los datos cifran en
más de 2.000 los informadores
despedidos desde el inicio de la
crisis –se sumarán los “importan-
tes” ERE anunciados en El País y El
Mundo–, un escenario desolador y
mezquino que este economista ca-
talán reconvertido a hombre de
medios (ha sido consejero delega-
do del Grupo Zeta, de Antena 3 y
presidente de la Asociación de Edi-
tores de Diarios Españoles) traza
en Tienes que contarlo (Roca edito-
rial). Con los mimbres de un thri-
ller,apasionanteyvelozquearran-
ca –cómo no– con un asesinato, el
de la mejor firma del rotativo El
Universal, Sanclemente desvela el
modus vivendi de los periódicos y
agencias de publicidad pero tam-
bién de aquellos que nos manipu-
lan y espían.
–Con tanto material, ¿por qué es-
cribirunanovelaynounensayo?

–El periodismo es tan importante
para la sociedad que merecía la pe-
na llegar a más gente que a los tres
ocuatrodelsector,yunanovelane-
graeraelvehículoperfecto.
–El inspector Ortega y la periodista
Leire Castelló responden a los pro-
totiposdeantagonistasdelgénero.
¿Teníaalgúnreferente?
–Parece una contradicción, pero
soy poco lector de novela y sí mu-
cho de ensayo. He querido adrede
dibujar a la periodista como un ar-
quetipo, precisamente para ensal-
zar esa capacidad de riesgo y va-
lentía que requiere su oficio. He co-
nocido redacciones con profesio-
nales para los que el teletipo es im-
portante y la investigación lo es
menos, y también diarios donde
los jóvenes se asomaban a la venta-
nasiescuchabanunasirena.
–Los personajes femeninos toman
la iniciativa en la novela frente al
conservadurismodeloshombres.
–Noeraalgopremeditado,perosu-
pongo que estaba en el subcons-
ciente. No me gusta la palabra em-
prendedora, pero las mujeres es-
tán cambiando la realidad, a pesar
de que no estén en los cargos. Las
que estáis en el periodismo tenéis
unaformadeverlascosasquepega
mucho más con la esencia de este
trabajo: contrastar las fuentes, no
implicarse, buscar la objetividad,
la verdad... o las verdades. Porque
la novela es una continua búsque-
dadelaverdadpordiferentesvías.

–Ensuobra, loseditoresdeperiódi-
cosnosalenbienparados.
–Aquí el editor es un personaje que
ha tirado la toalla antes de tiempo
en el periódico, cree que internet
es lo fundamental y, sin querer
desvelar la novela, lo va a utilizar
de una manera no muy legal. Des-
graciadamente, en algunos me-
dios se dicen cosas como los perió-
dicos han desaparecido y no nos he-
mos enterado o los periodistas de
más de 40 años son muertos vivien-

tes, zombis, porque no está en la rea-
lidad digital. Y yo soy de los que
piensan que los periódicos en pa-
pel no han muerto, todo lo contra-
rio, lo que pasa es que tienen que
recuperar su esencia: ser contra-
poder y dar la voz al que no la tie-
ne, que es por lo que nació el perio-
dismo. En el papel impreso debe
haber mucha más reflexión y una
información más pausada que la
que tenemos en los medios digita-
les. Esa insistencia en que el papel

publique absolutamente todo
cuandoyasehapublicado online...
Es más fácil hacer un periódico de
100 páginas que uno de 40 con no-
ticias bien contadas.
–¿Cúando se equivocaron los pe-
riódicos subiendo su trabajo gratis
ainternetycómosereculaahora?
–La segunda parte es difícil de res-
ponder. Sobre el cuándo, lo viví
personalmente en 2002. Yo era
presidente de los editores de dia-
rios y en aquel momento hubo una
gran discrepancia entre los dos
grandes medios [El País y El Mun-
do]:unodecidiócerraryvalorarlos
contenidos y el otro dijo que no,
que la información online debía ser
gratuita. Eran momentos en los
que la publicidad lo podía pagar to-
do y ése fue el error. Los conteni-
dos,aquellosgeneradosconuntra-
bajo detrás, deben ser valorados y,
si están bien hechos, el público hu-
biera estado dispuesto a pagarlos.
Hoy en día hay un cajón de sastre
en la red donde convive el buen pe-
riodismo, los Twitters, las actuali-
zaciones de las propias cabeceras y
noticias falsas y tendenciosas... La
tendencia es pagar por esos conte-
nidos, aunque sea poco, y eso sólo
se puede hacer con una fórmula:
haciendo mejor periodismo, no va-
leconponerlomismoenlaredpor-
quenotelovanapagar.
–En buena medida, los periódicos
se han convertido en reproducto-
resdelaoficialidad.

–Es mucho peor. Los periódicos es-
tamos subidos a una ola informati-
va supranacional impuesta para
abrir la portada diariamente con
los mercados, la prima de riesgo...
Y sin darse cuenta los periodistas
están haciendo surf sobre esa ola
cada día. Las páginas económicas
se han multiplicado y sin embargo
laexplicacióndeloquepasaenrea-
lidad no llega al ciudadano. Como
tampoco en Estados Unidos, a pe-
sar de que prácticamente dormían
con los directivos financieros, los
periodistas del New York Times y
The Wall Street Journal supieron
detectarlacrisisqueseavecinaba.
–Probablemente, porque unos y
otrosformabanuntodo.
–El riesgo es ése: que no cuestione-
mos absolutamente nada y el pe-
riodismodebecuestionarlotodo.
–Y a más recortes, menos tiempo
paralareflexión, lainvestigación.
–Unejemplo:lasfábricasdecoches
hacen ERE y paran la producción
pero cuando el coche sale de la fá-
brica, sale correcto. En la empresa
periodística no es así: cuando tocas
la planta de contenidos, las redac-
ciones, el periodismo que sale es
malo y si no hay información bue-
naseresientelasociedad.
–¿Ycuálessureceta?
–En un periódico, todavía es muy
alto el coste de producción y distri-
bución. Estamos como hace cien
años, antes se repartían los diarios
con carretas y hoy en furgonetas,
con la gasolina por las nubes. Hay
que repensar los costes industria-
les, pero no tocar el capital huma-
no, que es lo único que se está to-
cando por ahora. Las devoluciones
de diarios tienen un coste altísimo
y hay que empezar a pensar en
plantasdeprintondemand(impre-
sión bajo demanda), por ejemplo.
Hay que explorar 50.000 cosas y
ver lo que se está haciendo fuera.
Los periódicos se venderán menos
e incluso habrán de ser diferentes,
perocontinuaránigualqueexistirá
el librodepapelfrentealebook.
–Al final, la lectura de su novela es
ésa: no importa cómo pero el buen
periodismo sobrevivirá. ¿La socie-
dadsabeapreciaresto?
–Quizás explícitamente no lo sabe,
pero si le faltara el buen periodis-
mo se daría cuenta. En el 15-M,
parte de la sociedad puso en tela de
juicio al poder político y al finan-
ciero y también a los medios de co-
municación que este movimiento
veía en connivencia con esos pode-
res y al principio la mayoría de me-
dios estuvieron retardados en
aceptarlo. La sociedad sabe cuán-
dolaprensanoestáalaaltura.
–Esa desaprobación tiene su pri-
mer reflejo en las redes sociales,
otrodelosejesdelanovela.
–Estas redes a los usuarios los lla-
man fuentes abiertas. Cuando utili-
zamos una red social gratuita, he-
mos de pensar que el producto a
vender somos nosotros, nos moni-
torizan para vendernos productos.
El drama reside en que además so-
mos vigilados. Se está dedicando
mucho esfuerzo por parte de los
servicios gubernamentales para,
conociendoelpasadoyelpresente,
predecir las posibles acciones futu-
rasquesurgenenlasociedad.

JOSÉ ÁNGEL GARCÍAJosé Sanclemente ha debutado en la ficción con ‘Tienes que contarlo’, un retrato poliédrico del actual escenario periodístico.

José Sanclemente

LA ENTREVISTA
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“Los periódicos no han muerto, pero
deben volver a servir de contrapoder”
José Sanclemente debuta en la ficción con un ‘thriller’ que retrata la crisis del periodismo

CALIDAD, NO CANTIDAD
Es más
fácil hacer

un periódico de
100 páginas que uno
de 40 con noticias
bien contadas”


